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RESUMEN 

 

 

El siguiente trabajo se propone hacer un recorrido histórico a través de un tema poco 

tratado en las investigaciones académicas locales, la historia del  arte cartagenero. 

Es justamente en las postrimerías del siglo XIX en donde nos proponemos indagar sobre 

la actividad artística cartagenera, particularmente en las denominadas Artes Plásticas, 

pintura, dibujo y escultura; con la intención de ubicar de qué manera el arte cartagenero 

se fue gestando, ¿Cuáles fueron sus primeros espacios de formación?, ¿Los maestros que 

los formaron?, ¿Si hubo o no maestros?, ¿Qué artistas existieron?,  teniendo como 

escenario principal, la ciudad, y la Academia de Bellas Artes. 

El objetivo principal que motiva esta investigación es mirar cómo se desenvolvieron las 

Artes Plásticas a través de la Academia de Bellas Artes de Bolívar entre los años 1891-

1894. En la medida que avancemos en el análisis planteado anteriormente, utilizaremos 

algunas ideas que nos acerquen a la temática que se va a esbozar, conceptos como 

“academia”, término que en este caso hace referencia al modelo de instrucción de las 

bellas artes en el país y por supuesto la ciudad de Cartagena. De igual forma se tendrá en 

cuenta el concepto artístico “Neoclásico”, que basado en los fundamentos de la 

academia europea, orientó la enseñanza de las instituciones que regían el arte en 

Colombia 

Por último tendremos en cuenta los siguientes elementos: pintura, dibujo, escultura y el 

grabado, o como también se denomina a este conjunto de técnicas, para el periodo de 

estudio de este trabajo, “las Bellas Artes”, que cumplen un papel sobresaliente en el 

marco ideológico de la regeneración nuñista, acudiendo a éstas, como una estrategia más 

del discurso político, para educar, civilizar, y ordenar la sociedad finisecular 

colombiana. 
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INTRODUCCIÓN 

 

El trabajo que desarrollaremos en las siguientes páginas se propone hacer un 

recorrido histórico a través de un tema poco tratado en las investigaciones 

académicas locales, la historia del  arte cartagenero. Si bien los estudios sobre 

tal materia son escasos, los que existen ahondan en elementos importantes  

que  amplían los estudios del arte a nivel nacional, destacando la importancia 

de artistas costeños en el escenario colombiano, y cómo éstos, enriquecieron e 

influenciaron las artes plásticas en Colombia. 

Estas investigaciones resaltan o visibilizan, de alguna manera, el trabajo que  

artistas de la Costa Caribe dinamizaron en el territorio nacional a partir de los 

años 50 del siglo XX.  Autores como Álvaro Medina, Eduardo Márceles 

Daconte, María Eugenia Trujillo e Isabel Ramírez, nos muestran un Caribe 

agitado por la pintura de Alejandro Obregón, Enrique Grau, Cecilia Porras y 

todo un gran número de personajes y movimientos artísticos, reconocidos no 

solo en la plástica sino también en la literatura, la música, el teatro  y el cine. 

Compartimos la creencia académica sobre la importancia de destacar este 

momento creativo de mediados de siglo, puesto que nos remite a un tiempo 

participativo, activo y propositivo de nuestra región en la plástica nacional. Sin 
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embargo, es inevitable cuestionarnos sobre las bases que pudieron dar 

sustento a esta capacidad creadora de esos años cincuenta, a lo que existía 

antes de ese periodo dorado de las Artes Plásticas del Caribe. 

La falta de profundidad en los estudios sobre el arte decimonónico se hace 

evidente en el balance de las lecturas realizadas1, en las que se pasa por alto, o 

se acercan de manera superficial a este  contexto artístico, sin embargo solo se 

tocan lugares de análisis comunes, tal como la pintura en miniatura2 en la que 

se retrataban personalidades del momento, trabajo que se dio a mediados de 

siglo y que fue llevado a cabo por el cartagenero José Gabriel Tatis, vinculado 

fuertemente a la vida militar. 

Por otro lado, la labor realizada por los hermanos Jaspe, que si bien merecen 

un estatus privilegiado en el mundo del arte local, estaban más ligados a 

asuntos burocráticos y/o comerciales, principalmente Generoso Jaspe, ya que 

su hermano Luis Felipe, con una visión más artística, logra transformar 

urbanística y arquitectónicamente gran parte de la ciudad para finales de la 

centuria; así lo dejan ver las publicaciones que indagan sobre el asunto cuando 

plantean que el oficio de Tatis y el de los hermanos Jaspe son las únicas 

                                                           
1
Para una idea de los diferentes trabajos sobre el arte en Cartagena, mirar: Eduardo Márceles Daconte; 

Los recursos de la imaginación; artes visuales del caribe colombiano. Álvaro Medina; El arte en el caribe 
colombiano. Eduardo Lemaitre; La Historia General de Cartagena, tomo IV. María Eugenia Trujillo; Las 
artes plásticas en Cartagena en el siglo XX. Isabel Cristina Ramírez; El arte en Cartagena a través del 
Banco de la Republica. 
2
 En la era Republicana una de las más significativas manifestaciones de la pintura la encontramos en el 

retrato-miniatura. Pintura realizada con tempera gaucha y a su vez oleo de perfecta realización. Trujillo 
María Eugenia, Las artes plásticas en Cartagena en el siglo XX en: Cartagena en el siglo XX Stevenson 
Calvo Harold, Roca Meisel Adolfo. Santa fe de Bogotá, D.C. año 2000. 



8 
 

manifestaciones artísticas merecedoras de reconocimiento para este periodo. 

Cabe anotar que el trabajo realizado por los Jaspe estaba estrechamente ligado 

al momento socio-económico por el cual atravesaba la ciudad en el siglo XIX3.  

Un acontecimiento de suma importancia, que se toca superficialmente en la 

narrativa sobre el tema, es el proyecto de planificación y creación de la primera 

escuela de formación artística del Caribe colombiano, la Academia de Bellas 

Artes de Bolívar, que se crea en la ciudad de Cartagena mediante el Decreto 

número 141 el 28 de abril del año de 1891.      

    

Es justamente en las postrimerías del siglo XIX en donde nos proponemos 

indagar sobre la actividad artística cartagenera, particularmente en las 

denominadas Artes Plásticas, pintura, dibujo y escultura; con la intención de 

ubicar de qué manera el arte cartagenero se fue gestando, ¿Cuáles fueron sus 

primeros espacios de formación?, ¿Los maestros que los formaron?, ¿Si hubo o 

no maestros?, ¿Qué artistas, además de los ya mencionados existieron?, 

teniendo como escenario principal, la ciudad, y la Academia de Bellas Artes. 

El objetivo principal que motiva esta investigación es mirar cómo se 

desenvolvieron las Artes Plásticas a través de la Academia de Bellas Artes de 

                                                           
3
A finales el siglo XIX y comienzos del XX  Cartagena se proyectaba como urbe turística, tanto a nivel 

nacional como internacional, y por ello se realizaron proyectos civiles de ordenamiento y ornamentación 
urbana, en los cueles los proyectos arquitectónicos de los hermanos Jaspe sobretodo Luis, jugaron un 
papel protagónico; dentro de los cuales señalamos la estructura del puente Román, parque Simón 
Bolívar, Teatro Heredia, Iglesia de La Ermita en el Cabrero, entre otros. Para consultar sobre el tema ver: 
Lecompte Luna Álvaro, Cuatro Jaspes en la historia, Santa Fe de Bogotá, paginas 92-99. 
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Bolívar entre los años 1891-1894. El segundo objetivo es observar si hubo 

algunos cambios importantes en el contexto artístico después de la creación de 

la Academia en la ciudad. 

El periodo de estudio que analizamos es la última década del siglo XIX, 

particularmente entre los años 1890-1894, breve periodo en el que funcionó la 

Academia de Bellas Artes, hasta 1898, año en el que se abre nuevamente, pero 

con el rótulo de Escuela de Pintura y Dibujo, operando como entidad netamente 

privada. 

La apertura de la Academia de Bellas Artes de Bolívar en la ciudad de 

Cartagena, hizo parte de las políticas educativas y de instrucción pública de la 

Regeneración nuñista. Para la época, segunda mitad del siglo XIX, se venía 

manifestando en el país un ambiente artístico-académico; en la región andina 

se abrieron escuelas de artes, influenciadas por políticos e intelectuales, 

además de  artistas, pintores, escultores, dibujantes tanto locales como 

extranjeros. 

Consideramos, que si bien en la región Caribe no se realizaron inversiones en 

la creación de escuelas o centros de formación artísticos, para la ciudad de 

Cartagena, Núñez abogó por la apertura de un espacio para la instrucción en tal 

materia, sin embargo, la finalidad que se le dio a la vindicación del arte en la 

ciudad se desprendía del ambiente académico y artístico que se vivía en el 

resto del territorio nacional.  
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Las manifestaciones artísticas expresadas por la elite de la ciudad, obedecían 

más a un criterio de espectáculo y entretenimiento, que tenían que ver 

especialmente, en muchos casos, con eventos vinculados a la música y al 

teatro, probablemente para establecer un estatus social de alcurnia con niveles 

culturales refinados, que los resaltara como una clase social emergente, digna y 

a la par de las elites del resto del país, influenciadas, en todo caso, por ideales 

foráneos. 

Manejaremos algunos otros postulados que complementen los objetivos 

planteados, puntualizados en algunas preguntas, las cuales  trataremos de ir 

respondiendo a lo largo de este trabajo ¿Existía un contexto artístico local de 

las artes plásticas en la ciudad antes de la Academia de Bellas Artes?, ¿Hubo 

un panorama artístico después, teniendo en cuenta que desde el momento en 

que la Academia se creó tuvo tropiezos en su funcionamiento? o ¿existió 

alguna intensión de instruir artistas locales para vincularlos en el contexto 

artístico nacional? 

 

En la medida que avancemos en el análisis planteado anteriormente, 

utilizaremos algunas ideas que nos acerquen a la temática que se va a esbozar, 

conceptos como “academia”, término que en este caso hace referencia al 

modelo de instrucción de las bellas artes en el país y por supuesto la ciudad de 

Cartagena. Surgida en la antigua Grecia y adaptándose a los avatares del 



11 
 

tiempo, la “academia”  tuvo una era dorada y de esplendor en algunos países 

de Europa en la segunda mitad del siglo XVIII, desprendiéndose de ésta, 

corrientes artísticas como el Neoclasicismo y Romanticismo.  

De igual forma se tendrá en cuenta este último elemento, el estilo artístico 

“Neoclásico”, que basado en los fundamentos de la academia europea, orientó 

la enseñanza de las instituciones que regían el arte en Colombia4. De lo anterior 

podemos inferir, tal como lo señala la literatura especializada en el tema, que el 

movimiento  artístico o estético Neoclásico, es aquel que se da  en la segunda 

mitad del siglo XVIII y comienzos del XIX, en Europa, en especial Francia, 

España e Italia. Éste surge en pro de remplazar cánones estéticos, con un estilo 

limpio, sencillo y valorativo de las formas clásicas greco-romanas. Estas 

técnicas neoclásicas terminarían por desplazar los diferentes modelos artísticos 

que se venían imponiendo siglos atrás, tal  como el Barroco, que con su 

recargado estilo y técnicas de hacer arte, obtuvo un  papel preponderante en la 

historia. 

Por último tendremos en cuenta los siguientes elementos: pintura, dibujo, 

escultura y el grabado, o como también se denomina a este conjunto de 

técnicas, para el periodo de estudio de este trabajo, “Las Bellas Artes”, que 

cumplen un papel sobresaliente en el marco ideológico de la Regeneración, 

acudiendo a éstas, como una estrategia más del discurso político, para educar, 

                                                           
4
 Arango Restrepo Sofía Stella. Comienzos de la enseñanza académica de las artes plásticas en Colombia. 

pág. 164.  2011. Sacado de: 
http://www.revistas.unal.edu.co/index.php/hisysoc/article/viewFile/28143/28377. consultado, 8 de 
marzo 2012. 

http://www.revistas.unal.edu.co/index.php/hisysoc/article/viewFile/28143/28377
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civilizar, y ordenar la sociedad finisecular colombiana. Al respecto podemos ver 

al intelectual Sergio Arboleda cuando señala:  

“Las bellas artes son el lujo, la última palabra de la civilización y su 
progreso exige condiciones a que de ordinario no llegan los 
pueblos sino en el curso de algunos siglos. Fijar en la tela, en el 
mármol o en el bronce la expresión de los más íntimos y delicados 
sentimientos del corazón humano, espiritualizar en cierto modo la 
materia, presupone en la nación de que se trate, que el hombre 
espíritu ha subyugado ya completamente al hombre animal, y, por 
supuesto, que los sentimientos y el gusto están educados (…)”  5 

 

Por otro lado, podríamos sugerir la teoría del “Campo Artístico” del sociólogo 

francés Pierre Bourdieu, (aunque con ciertas precauciones), una vez que 

revisemos el periodo de cambios económicos, políticos y culturales vividos en la 

Cartagena de fines de siglo XIX, donde se establecen nuevas dinámicas con 

tintes modernizadores, de una sociedad emergente con mentalidad participativa 

y con injerencia en dichas dinámicas, en los aspectos antes mencionados. De 

acuerdo con el análisis que hace Isabel Ramírez Botero, historiadora del arte de 

la región Caribe colombiana, al respecto del “Campo Artístico”, aludiendo a 

unos interrogantes que señala, sobre si es  pertinente o no  trabajar este 

concepto en el espacio-tiempo del Caribe colombiano:  

En el caso de Cartagena y Barranquilla, aun no podemos hablar 
de campos artísticos autónomos a mediados del siglo XX, y por 
tanto, ¿tiene sentido trabajar con un referente como Bourdieu en 
un espacio social de provincia en los años cincuenta donde ni 
siquiera es aún posible hablar de la existencia de unos campos 

                                                           
5
 Sergio Arboleda, Las Ciencias, Las Ates y Las Letras en Colombia, Ed. Minerva S.A, Bogotá, Selección 

Samper Ortega de Literatura Colombiana, N°. 55, pág. 41. Citado en: Acuña Prieto Ruth Nohemí,  El papel 
ilustrado y la génesis de la configuración del campo artístico en Colombia, tesis de maestría en sociología 
de la cultura, Universidad Nacional de Colombia. 
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autónomos y definidos? Y, en caso de que tenga sentido, ¿cómo 
hacerlo? 6 

 

Podemos definir esta teoría, según esta misma autora cuando cita a Bourdieu, 

diciendo que:  

El concepto de campo artístico está fundamentado en la teoría de 
los campos del sociólogo francés Pierre Bourdieu. El campo se 
refiere a la conformación, en las sociedades modernas, de 
espacios sociales diferenciados y autónomos a manera de 
sistemas o subsistemas que se van definiendo a través de sus 
propias lógicas y fuerzas. Se trata de un modo de analizar los 
principios de división social en los que por ejemplo el campo del 
arte va procurando la autonomía de su espacio social buscando la 
definición de unas reglas de funcionamiento y legitimación propias 
al interior del sistema que se distancien y hagan autónomas de las 
de otros sistemas como el de la religión o la política.7  

 

Aclaramos entonces, que para finales del siglo XIX, en Cartagena este 

concepto sería muy difícil de ver, por lo tanto proponemos aplicar términos más 

acordes como actividad artística, o escenarios culturales, precisando estos dos 

últimos elementos como las distintas formas, dinámicas y espacios para  la 

creación y el fomento del arte local. 

Por último, estos tópicos se desarrollarán en dos partes, un primer capítulo que 

nos acerque a un contexto artístico nacional, teniendo en cuenta los 

planteamientos academicistas dentro de la instrucción del arte y la cultura 

colombiana que regían en ese momento, contemplados en el marco de la 

                                                           
6
 Ramírez Botero Isabel Cristina.  Ampliando el mapa. Nuevas aproximaciones a los procesos 

locales y regionales en Ia historia del arte moderno en Colombia. El caso de Barranquilla y Cartagena, en: 
Encuentro de Investigaciones Emergentes. Reflexiones, historias y miradas. pág. 127 
7
 Ramírez Botero Isabel Cristina.  Cecilia Porras un hito de ruptura en las artes plásticas en Cartagena de 

mediados del siglo XX, en: Memoria y Sociedad N° 34, Julio-Diciembre 2012. 
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Regeneración política llevada a cabo bajo los preceptos intelectuales de Rafael 

Núñez. Un segundo y último capítulo que exponga el ámbito local cultural, con 

sus particularidades, sus ventajas, logros, personajes, pero sobre todo, que nos 

proporcione un apartado de la historia del arte cartagenero sepultado por el 

pasado y tal vez al margen y desinterés del espacio académico e intelectual.  

En cuanto al acervo documental existente en la ciudad, se usan fuentes 

primarias, tal como la prensa local, periódico El Porvenir, así también utilizamos 

el fondo de ordenanzas y decretos expedidos por el Gobierno Departamental en 

concordancia a las especificaciones del Gobierno Nacional para la gestión  de 

una academia de artes en la ciudad. De otro lado se tienen como referencia las 

fuentes secundarias: documentos en los que se reflexiona y se nos muestra una 

parte, que aunque  mínima, resulta aterrizada sobre la temática en cuestión. No 

obstante cabe decir, que es un tanto compleja la tarea de recolectar estas 

fuentes, debido a lo mencionado anteriormente, en cuanto a lo exiguo de los 

trabajos académicos que profundicen en tal materia. 
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1. GENERALIDADES Y CONTEXTUALIZACIÓN DE LA ACADEMIA EN 

EL ARTE EN COLOMBIA 

 

Para las últimas décadas del siglo XIX el arte y el ambiente cultural en 

Colombia se movían sobre los rieles del  academicismo francés y español, que 

para este momento en Europa colgaban de un hilo, confrontado por las nuevas 

tendencias artísticas8 que surgían para promover modelos, teorías, conceptos e 

ideas que revolucionarían el arte mundial durante la segunda mitad del siglo 

XIX y  casi toda la primera mitad del siglo XX. Lo anterior se ve representado y 

legitimado en la instauración de la academia en el arte, consagrada a través de 

la Regeneración política que se aplicó bajo el mandato presidencial de Rafael 

Núñez. 

Las reglas que impuso esta academia fueron determinantes en la pintura, el 

dibujo y la escultura, abrazadas por una elite emergente y toda una clase 

política que regía el poder en Colombia. Fue esta elite y clase política que de 

alguna u otra forma impulsaron este momento artístico acorde, ya sea con el 

imaginario político, o en consonancia con el refinado gusto por las bellas artes 

adquirido de las clases altas europeas. Esta academia se acomodó fácilmente 

                                                           
8
 Vemos aquí, tendencias como el Impresionismo, movimiento pictórico francés, que surge a finales del 

siglo XIX. Apareció como reacción contra el arte académico y es considerado el punto de partida del arte 
contemporáneo. 
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al contexto artístico finisecular y se  convierte en un  éxito inmediato entre 

artistas, críticos y público en general, tanto así que muy entrado el siglo XX, 

permanecía incólume, paralelo a las vanguardias artísticas europeas que regían 

el arte mundial.9 

Los artistas que encabezan estas pautas academicistas son revelados como 

renovadores del arte en detrimento que se venía dando en décadas pasadas, 

ya sea por la ausencia de algún modelo a seguir o por el contexto político 

traumático, derivado de las guerras intestinas de los dos partidos políticos que 

se disputaban el poder en Colombia. 

Emerge  entonces una renovación de las artes plásticas dentro de la Academia,  

promovida  desde el  discurso político de la Regeneración dirigido a ordenar  y 

civilizar la maltrecha sociedad colombiana, patrocinando y comprometiendo  a 

los distintos artistas enfilados en el ideal regenerador, para luego establecerse 

oficialmente como el modelo a seguir para cualquier artista e intelectual que 

quisiera  permanecer y ser reconocido ante un  público elitista. 

Ahora bien, podemos definir y rastrear la génesis de esta academia que influye 

en el arte colombiano a fines del siglo XIX. Como se sugirió en apartes más 

arriba, esta se importa desde Europa especialmente de España y Francia, 

teniendo más influencia esta última y trayendo consigo  los cánones 

académicos que regían en los talleres de artistas, aulas de clases, museos, 

                                                           
9
 Ver: Francisco Gil Tovar,  Colombia en las artes. Biblioteca familiar Presidencia de la República, 1997.  



17 
 

exposiciones, salones de arte etc.10 Se podría definir la academia con base al 

discurso de la autora Sofía Stella Arango11  como un concepto que viene desde 

Platón en Grecia, que se refiere a impartir conocimiento a unos discípulos en 

matemáticas, dialéctica y ciencias naturales. Recordemos la Academia 

Florentina del Renacimiento, impulsada por los neoplatónicos y que incluyó a 

los artistas en sus discusiones.12 

Esta Academia tiene una llegada pausada al país como resultado de un pasado 

conflictivo, traumático y de constantes guerras, que hace que para finales del 

siglo XIX, con la conciliación de los partidos políticos, conservador y liberal, se 

dé el contexto apropiado para el desarrollo tardío de la pintura académica en 

Colombia, que en comparación con los países europeos en mención tuvieron el 

auge de la pintura histórica desde los inicios del siglo XIX con el Neoclasicismo 

y el Romanticismo.13 A diferencia de algunos países latinoamericanos según la 

autora Beatriz Gonzales, Colombia estuvo rezagada en cuanto a la enseñanza 

y creación de escuelas académicas de bellas artes, puesto que para cuando la 

academia logra afianzarse en el país, ya ésta tenia raíces profundas en países 

vecinos, vemos por ejemplo que desde mucho antes se habían fundado 

                                                           
10

 Ver: Historia Hoy. La independencia en el arte y el arte en la independencia. pág. 120.  Sacado de: 
http://www.colombiaaprende.edu.co/html/productos/1685/articles-200229_arte.pdf.cnosultado, marzo 
2012. 
11

 Magíster en Filosofía de la Universidad de Antioquia. Profesora del Departamento de Lingüística y 
 Literatura de la misma universidad.  
12

 Arango Restrepo Sofía Stella. Óp. Cit. pág. 161.  
13

 Historia Hoy. Óp. Cit. pág. 120. 

http://www.colombiaaprende.edu.co/html/productos/1685/articles-200229_arte.pdf
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escuelas de Bellas Artes en: México (1785), Guatemala (1797), Argentina 

(1799), Perú (1816) y Cuba (1818).14 

Podríamos decir que antes de que se instaurara cualquier tipo de corriente, 

lineamientos o cánones en el arte nacional, éste venia recorriendo un camino 

tortuoso durante casi todo el siglo XIX. Como reseñamos anteriormente, la 

situación política y socio-económica del país hacia imposible pensar en que se 

pudieran realizar intentos por fomentar o plantear un sistema cultural y artístico 

sólido, capaz de redireccionar ese panorama árido  que caracterizaba el 

ambiente artístico colombiano decimonónico, como lo señala Stella Arango, al 

afirmar que “las primeras décadas del siglo XIX transcurrieron en medio de un 

desolador panorama artístico de la pintura, independiente al practicado en el 

campo científico”.15 

 A esto último, en el campo científico, podemos puntualizar la influencia 

profunda que tuvo la famosa Expedición Botánica, dirigida por José Celestino 

Mutis, y la Comisión Corográfica, en cuanto a que sus registros gráficos 

trastocaron las formas y las tendencias tradicionales con que se venía  

practicando la pintura y el dibujo. Estos dos momentos científicos calaron en 

                                                           
14

Gonzales Beatriz. Las Artes Plásticas en el siglo XIX. en: Gran Enciclopedia de Colombia. Círculo de 
Lectores. S.A. 2007. pág. 189 
15

 Arango Restrepo Sofía Stella. Óp. Cit. pág. 153. 
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ese arte ingenuo, anecdótico, colonial, mítico-religioso y artesanal (si se puede 

hablar de arte) del siglo XIX16.  

El primero, la Expedición Botánica, institución que empieza a funcionar a 

comienzos de la centuria decimonónica en la Nueva Granada para registrar a 

través del dibujo y la pintura  la variada flora de la accidentada geografía del 

territorio neogranadino, deja un legado en la producción artística, como lo anota 

el autor Eugenio Barney Cabrera:  

En relación con la actividad artística, la Expedición Botánica, por 
ejemplo, establece normas antes no conocidas, aunque también 
olvidadas ulteriormente. Esos nuevos hecho y normas se resumen 
así; a) relación laboral subordinada no solo por razones de salario, 
sino también por reglamentos de índole administrativa (jornales, 
horario de trabajos, ubicación del lugar de labores, reglamento 
disciplinario) ; b) trabajo en equipo bajo la dependencia científica y 
administrativa del director y del mayordomo) ; c) utilización de 
elementos y medios de trabajos de propiedad del instituto y no del 
aprendiz, oficial o dibujante; d) obligatoria aceptación de temas, 
procedimientos y técnicas; e) el producto artístico era propiedad 
de la institución y su precio (el jornal o sueldo del oficial resultaba 
regulado no por unidad, sino por  cantidad y calidad del trabajo) 
era fijado tentativamente según la capacidad técnica del artista, 
pues el salario se calculaba por anualidades aunque se pagaba 
por mesadas; f) aprendizaje del oficio en escuela fundada para tal 
efecto y dirigida por uno de los funcionarios del organismo oficial 
(el mayordomo y pintor Salvador Rizo); g) aunque el producto era 
concebido en consideración a dimensiones, temas, 
procedimientos y materiales obligados, como documento 
científico, el director mutis fue consciente de que evidentemente 
se trataba también de creación artística.17 

 

                                                           
16

 Barney Cabrea Eugenio, Nueva Historia de Colombia: La actividad artística en el siglo XIX, planeta 
colombiana editorial s.a. 1989, Bogotá, p. 298. 
17

Ibíd. pág. 298. 
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Es de esta forma que se dan las bases para estructurar  la educación artística 

soportada en los lineamientos académicos, y que en palabras de la autora  

Stella Arango podemos señalar lo siguiente:  

Dada la magnitud de la obra emprendida, se requirió de la 
formación de por lo menos dos docenas de dibujantes. Para ello, 
creó Mutis en Santa Fe una escuela gratuita de dibujo y pintura... 
se puede afirmar que fue esta escuela, hija de la Expedición 
Botánica, la primera institución de educación artística que tuvo 
Colombia18. 

 

Una segunda empresa científica que va a influir e implementar  cambios en el 

dibujo y la pintura es La Comisión Corográfica la cual se sucede para mediados 

del siglo XIX. Esta tiene un objetivo principal, incentivar una conciencia histórica 

mediante el registro pictórico de las tradiciones culturales de la sociedad 

colombiana del momento:19 

 “(…) se registra la experiencia gráfica y documental de mayor 
trascendencia, complementaria de la que, cincuenta años antes, 
cumpliera La Expedición Botánica. Los dibujantes de la Comisión 
Corográfica recorrieron el país y anotaron en sus pequeñas hojas 
todas las costumbres, todas las fisionomías todo el vestuario, 
todos los accidentes geográficos toda la capacidad plástica del 
paisaje colombiano (…)”20 

 

Más tarde, y bien entrada la segunda mitad del siglo, se deja entrever alguna 

intensidad en al ambiente artístico, comienza a haber presencia en el país de 

personajes que vienen del extranjero, algunos solamente de paso, otros que se 

                                                           
18

Arango Restrepo Sofía Stella. Óp. Cit. pág. 152.  
19

 Barney Cabrera. Óp. Cit. pág. 309. 
20

Ibíd.  pág. 309. 
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quedaron largas temporadas e impartieron sus conocimientos en las artes 

plásticas, como ocurre en el año: 

1873, cuando estuvo en Bogotá el mexicano Felipe Santiago 
Gutiérrez. Otro caso es el del Jesuita Santiago Páramo que llegó 
al país en1883 y enseñó dibujo en la Escuela de Bellas Artes, 
algunos de sus discípulos fueron Zamora, Acevedo Bernal y 
Uscátegui. De Ecuador vendría Rafael Troya Jaramillo (1880), de 
España Enrique Recio y Gil y el escultor italiano Cesar Sighinolfi.21 

 

Ya para la década de los setenta del siglo XIX, se inician los primeros intentos 

de regulación formal de la educación académica en el arte, que venía sorteando 

obstáculos desde la misma Expedición Botánica y La Misión Corográfica. 

Resaltamos aquí las primeras escuelas de artes, separándolas de las escuelas 

que  funcionarían como instituciones para fomentar los oficios varios en el 

campo artesanal, Escuelas de Artes y Oficios. La autora Ruth Nohemí Acuña 

Prieto en su tesis de maestría en sociología de la cultura, hace clara referencia 

acerca de la implementación de un modelo teórico en la enseñanza del arte 

cuando afirma que: “Será a partir de las tres últimas décadas de este siglo, 

cuando con el establecimiento de algunas academias de arte, la Academia 

Vásquez, posterior a la Academia Gutiérrez, empiecen a formularse de manera 

sistemática algunos planteamiento en torno al arte, que llevarían directamente 

al arte académico y con él a la incorporación del estilo neoclásico(...)”22 

                                                           
21

 Historia Hoy. Óp. Cit. pág. 162.  
22

Ver: Acuña Prieto Ruth Nohemí, en: El papel ilustrado y la génesis de la configuración del campo 
artístico en Colombia, tesis de maestría en sociología de la cultura, Universidad Nacional de Colombia, 
pág. 6-7 
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Estas fórmulas sistemáticas de la que habla la autora, van a tener solidez con 

las banderas de la Regeneración hacia la década de los ochentas del siglo XIX, 

más exactamente en el año de 1886, con la fundación de la Escuela Nacional 

de Bellas Artes en la ciudad de Bogotá,  a cargo de  Alberto Urdaneta.23 

La Regeneración como una fórmula política para reivindicar al país de todos sus 

conflictos y guerras que desangraron a la sociedad colombiana durante mucho 

tiempo, entra a jugar un papel importante en tanto que va a proponer a la 

Academia, buscando que sentara sus bases en la regulación de la  educación 

en las artes. Se adapta un discurso alrededor de esta política regeneradora, 

esto se refleja, por un lado, con Urdaneta y la fundación en 1881 del periódico 

El Papel Periódico Ilustrado24, en donde a través de los apuntes del tabloide las 

relaciones entre “arte y política van a establecerse de nuevo, si bien no de 

manera directa, si por medio de la construcción de un discurso que va a 

transformar el sentido del arte… de una forma tal, que tanto liberales como 

conservadores van a compartir de manera indiscutible sus planteamientos”.25  

Y por otro lado, tenemos la inauguración de la Escuela Nacional de Bellas Artes 

en 1886, con lo cual el discurso regeneracionista académico adquiere un tinte 

de carácter nacionalista, y que observamos en palabras de la autora Nohemí 

                                                           
23

Ibíd. pág. 7 
24

En base a la autora Ruth Nohemí  Acuña,  este es un periódico, que como bien se dijo, se funda a 
comienzos de la década de los ochenta de la centuria decimonónica. Con un carácter netamente cultural, 
evidenciando una preocupación de su fundador Alberto Urdaneta, por el ambiente artístico del 
momento en el país, teniendo obviamente el apoyo fundamental de parte de Rafael Núñez y sus políticas    
regeneracionistas. 
25

Ibíd. pág. 8 
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Acuña cuando se refiere a “que arte y civilización, arte y progreso, arte y patria 

quedan estrechamente unidos”, y continúa reseñándonos con las palabras del 

Secretario de Instrucción Pública de la época, “que institutos como este son una 

garantía de paz, y merecen la atención de todo hombre serio que se preocupe 

por el porvenir de esta patria regada con sangre de héroes y digna de la 

bendición del cielo. Por ello, su propuesta se considera como regeneradora26”. 

 No se debe pasar por alto que con esta institución de bellas artes se inicia la 

enseñanza académica del arte. Ya anteriormente se habían fundado escuelas 

con este propósito, pero la diferencia está en que además de la forma cómo se 

organiza esta escuela “(…) por secciones y con profesores especializados en 

cada área, la escuela pervivirá en el tiempo (…)” 27  

 Ahora bien, esta injerencia de los cánones academicistas, se manifiesta en 

cuanto que, Núñez y la Regeneración van a replantear, como muchos otros 

elementos, las bases del sistema de educación e instrucción pública en el país, 

devolviéndole a la iglesia católica la responsabilidad de educar con moral  y fe 

en Dios a las generaciones venideras. En su nueva postura conservadora 

tradicionalista del pensamiento nuñista, nuevamente la autora Acuña acude al 

autor Gonzalo España, para indicar que antes que cualquier elemento de 

progreso, Núñez eligió el orden y la religiosidad.28 Con estas iniciativas 

planteadas, la Academia se instituye en este período de cambios políticos, ya 

                                                           
26

 Ibíd. Pág. 80 
27

Ibíd. pág.  100 
28

 Gonzalo España, Rafael Núñez. Escritos Políticos, Ancora Editores, Bogotá 1986, pág. 15, 16 y 17.  
citado por: Ibíd.  pág. 17. 
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que sus bases Neoclásicas29 eran las acertadas para  instalarse y permitir que 

el arte colombiano tuviera una significativa evolución, aunque alejado y fuera de 

comparación con las directrices que regían el arte mundial de ese momento.  

Este contexto va a  asegurar un ambiente cultural dirigido por las postulaciones 

ideológicas del partido conservador, destacado por personajes que de alguna u 

otra manera surgen y se visibilizan gracias a su ejercicio político y social. En 

palabras del autor Álvaro Medina, este periodo podemos reflejarlo de esta 

manera:  

“La Regeneración, pragmática en su concepción, le significó a los 
conservadores una ventaja inicial tanto en lo político como en lo 
económico y cultural (…) En lo cultural, la ventaja quedó eliminada 
con la completa asimilación de la cultura oficial por parte de los 
liberales y el olvido en que cayeron sus más aguerridos 
polemistas, todavía ausentes de las versiones académicas de la 
historia”.30 

 

El gusto por las artes de la sociedad colombiana se refina y se deja deslumbrar 

por los cánones determinantes del academicismo, por ejemplo: 

En artes plásticas, el gusto de las clases altas colombianas, que 
en esto no tuvieron divergencias, se manifestó en una total 
identificación con el ideal que planteaba la Academia con su 
verismo, su solemnidad, sus afeites y su idealismo empenachado, 
una concepción cuya presencia en el ámbito nacional coincidió 
con el triunfo de la Regeneración 31 

 

                                                           
29

 Estilo artístico inspirado en las formas del arte clásico, que se desarrolló a fines del siglo XVIII y  
principios del XIX. Reproducía las formas solemnes del arte grecorromana, sin desprenderse del 
academicismo. Ver: María Eugenia Trujillo. OP Cit. pág.  273.  
30

Medina Álvaro, Procesos del arte en Colombia en: La Regeneración y la Academia. Instituto colombiano 
de cultura, Editorial Andes, Bogotá, 1978. pág. 50. 
31

Ibíd. 52. 
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Es importante tener en cuenta algunos nombres entre intelectuales, políticos y 

artistas que influyeron en este proceso, todos con lineamientos e ideales 

conservadores: Rafael Pombo, Miguel Antonio Caro, Jorge Isaac, José Manuel 

Marroquín y por último y con más relevancia Alberto Urdaneta y Rafael Núñez. 

“Todos ellos en una línea cultural que representa, todo el contenido clerical de 

sus posiciones, fue la que logró imponerse momentáneamente,  al respecto 

basta leer en Pombo su crítica de arte para percatarse de la buena dosis de 

entusiasmo que le pone a las obras que analiza cuando su temática es de tipo 

religioso”.32 

Con relación al pensamiento de Núñez y como se evidenció antes, donde 

propone establecer orden a través de la moral y la religión, vemos que como 

poeta, y como artista, se afirma en  un  pensamiento estético dirigido al ya 

mencionado estilo artístico Neoclásico. Esta tendencia ideológica, igualmente 

reflejada en establecer y llevar a cabo las buenas costumbres y prácticas 

morales, se muestra a partir del rechazo a la llamada escuela realista, como lo 

expone en 1882: “(…) hoy a distancia de tantos siglos, ha aparecido en Francia 

una escuela literaria llamada naturalista, o realista (o de desnudez), cuyo 

fundador, Emilio Zola, ha producido algunas muestras, que hemos tenido 

ocasión de examinar rápidamente, y ya habíamos sentido instintiva antipatía por 

                                                           
32

Ibíd. P. 51. 



26 
 

tales producciones, que tiene por objeto la desnuda exhibición de los vicios 

humanos (…)” 33  

Por otro lado es pertinente tener en cuenta los parámetros que esta Academia 

aplica para las distintas disciplinas o áreas en las artes plásticas (pintura, 

escultura, dibujo, grabado) del momento, ya que con esto es cuando realmente 

se da un rompimiento con ese arte ingenuo, artesanal y dogmático de décadas 

pasadas.  

Estos parámetros atienden en el caso de la pintura y un poco el del dibujo y la 

escultura, a una limpieza y perfección en el manejo de la técnica, los materiales 

y sobre todo a llevar a cabo una temática propicia a las imposiciones 

neoclásicas, como es el caso del retrato, tema escogido por la mayoría de los 

pintores y maestros para representar una emergente y nueva sociedad de 

alcurnia. Podemos tener en cuenta al crítico en arte, Eduardo Serrano, cuando 

nos dice que: “Para la época ya no eran tampoco los héroes de las gestas 

emancipadoras, con sus coloridos uniformes y sus enhiestos penachos, los 

personajes que ordenaban y adquirían las obras de arte, sino la clase alta 

citadina que miraba fijamente a Europa en cuanto a sus afectaciones y sus 

modas, y quien era amiga de mostrar su buen gusto, su influencia y su poder, 

en sus retratos.”34 

                                                           
33

Rafael Núñez citado en: Ruth Nohemí  Acuña. Óp. Cit. pág. 96. 
34

 Serrano Eduardo. Nueva historia de Colombia, en: Cien años de arte colombiano. planeta colombiana 
editorial s.a. 1989, Bogotá, p. 138. 
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Figura 1. Ricardo Acevedo Bernal (1867-1930) Retrato de Mujer. Ca. 1920. 
Óleo sobre tela 77 x 59.2 cm.

35
 

 

 

 

Artistas representativos y altamente influyentes como Epifanio Garay, Ricardo 

Acevedo Bernal y Pantaleón Mendoza orquestan este estilo académico, “su 

trabajo es más certero, culto y elegante, representando, por consiguiente, un 

cambio contundente de objetivos y un claro rompimiento en nuestra tradición 

artística.”36 

Vemos entonces a Epifanio Garay, personaje de interés en este trabajo por su 

desempeño como director en la Academia de Bellas Artes de Bolívar, como uno 

                                                           
35 Tomada de: El arte colombiano: una historia contada con la colección del Banco de la República. Siglos 

XVIII y XIX Jaramillo Agudelo, Darío 

http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/todaslasartes/cbre/cbnre02a.htm. consultado, octubre 2012. 

36
 Ibíd. pág. 138  

http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/todaslasartes/cbre/cbnre02a.htm
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de los más destacados artistas en el arte del retrato, no solo de las altas clases                                              

sociales de hacendados, comerciantes e intelectuales, sino también de políticos 

y hombres de leyes, exaltando en sus cuadros características y virtudes a veces 

exageradas, pomposas y solemnes de estos personajes que regían el destino 

del país. Advertimos la profunda amistad entre este artista y Rafael Núñez, y es 

aquí donde  se da la creación de uno de los retratos pintados a Núñez  más 

famosos   quizás del mundo de la política colombiana37.  

 

 

 

 

 

 

 

 

                              Figura 2. Rafael   Núñez. Óleo sobre lienzo de Epifanio Gary, 1891. 
                              Museo Nacional de Colombia

38
  

                         

                                                           
37

 Ver: Periódico  El Universal. Cartagena 4 de marzo 2012. En Cartagena hizo en 1891, el mejor retrato 
de Rafael Núñez en su estudio. Le pintó su aura otoñal, su semblante pálido y un aire de concentrado 
desencanto en la mirada y un leve temblor de la edad en el río azul de sus venas surcando el abandono 
de sus manos largas, mientras sostiene un libro entreabierto. Actualmente se encuentra en el Museo 
Nacional de Colombia. Bogotá.  
38

 Escaneado de: Beatriz Gonzales, Las artes Plásticas en Colombia en siglo XIX. Círculo  de lectores 2007. 
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Aparte de esta corriente o estilo pictórico dentro del academicismo, localizamos 

otras preferencias que lograron calar en la plástica finisecular colombiana. 

Aunque frases más arriba se citó al autor Eduardo Serrano exponiendo  que ya 

no eran los personajes y escenas heroicas de un pasado glorioso lo que se 

pretendía pintar para el periodo en cuestión, tenemos que para este contexto se 

renueva esta tendencia, la pintura histórica,39 pero que en este caso contaba 

con las nuevas  técnicas que le imprime la Academia. Percibimos que:  

 
Estas obras evidencian un manejo seguro de la técnica anatómica 
y pictórica, se siguen los cánones clásicos, se le da mucha 
atención al detalle, a las fisonomías, a las posturas, los trajes y 
ornamentos, a los objetos y a la escenografía. Se va más allá de 
un naturalismo, se vuelve teatral, imponente, se magnifica al 
protagonista de la pintura, que deja de representar a un simple 
humano, representa a un ejemplo de virtud y moral.40 

 

 

                                                           
39

 Al respecto, en el documento de Historia Hoy,  se puede resaltar una cita de Calderón Schrader,  donde 
vemos que el autor define esta corriente artística como: Una pintura histórica relata siempre un evento 
de la historia nacional, actual o del pasado. Implica, por ello, una actitud de realismo, que da testimonio 
del hecho presenciado, o que reconstruye con un prurito de rigor histórico los hechos pretéritos. Estos 
hechos deben ser significativos para la historia de un país, y generalmente implican un momento de 
tránsito o un rito de paso: un acto fundacional, un juramento, una ascensión al poder, un sacrificio, una 
abdicación, una batalla, un acceso a otro estadio vital. La lucha, el heroísmo y los valores morales 
subyacen en la pintura histórica y le dan su justificación. En este sentido, toda pintura histórica es 
necesariamente política, porque está al servicio de unas ideas y de una determinada concepción del ser 
humano. En general, la pintura histórica exalta también el valor, la libertad, la lealtad y el patriotismo.  
40

 Historia Hoy. Óp. Cit. pág. 121. 



30 
 

 

Figura 3. Alberto Urdaneta. Caldas marcha al suplicio, Óleo sobre tela, 
122,5 x 101,5 cm. 1880. 

41
 

 

 

Figura 4. Jesús María Zamora, 1910. El paso de los Llanos, 1819. Oleo de 
145 x 200 cm.

42
 

 

                                                           
41

 Ibíd. pág. 119. noviembre, 2012. 
42

Tomado de: Credencial Historia N° 170.  Calderón Camilo. La Pintura de Historia en 
Colombia.http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/revistas/credencial/febrero2004/pintura.htm, 
consultado, noviembre, 2012. 
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Para este periodo entra también el Paisajismo, estilo bastante reconocido en el 

arte colombiano,  aunque vino a desplegarse del todo en las dos primeras 

décadas del siglo XX. Con éste se vislumbra una variada y exuberante 

geografía del territorio colombiano, ya que las técnicas aplicadas en esta 

pintura, son de una calidad depurada, magnificando el talento de los distintos 

artistas (Ricardo Borrero Álvarez, Jesús María Zamora, Roberto Paramo, 

Eugenio Peña.), que se movieron por diversos lugares para plasmar los mejores 

escenarios naturales del país. 

 

Figura 5. Roberto Páramo. Óleo sobre cartón. 9.2x13.7cms. 1900
43

 

 

Ahora bien, este estilo paisajista en la pintura  curiosamente tiene sus orígenes 

en Colombia con el artista Andrés de Santa María, en palabras del crítico de 

                                                           
43

http://www.colarte.com/colarte/ConsPintores.asp?idartista=482&pagact=1&dirpa=http%3A%241col%
24%241col%24www.colarte.com%241col%24ParRgh1491.jpg&tipo=2&idfoto=211559 Revista Credencial 
Historia, Edición 149, mayo de 2002.  consultado, noviembre, 2012. 
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arte Eduardo Serrano: “es Santa María, por ejemplo, el introductor del 

paisajismo en Colombia, no solo por su tratamiento repetido y afortunado del 

tema, sino también porque habiendo sido nombrado como primer profesor, de 

esta materia, en la Escuela Nacional de Bellas Artes… fue él quien realmente 

infundió en sus alumnos la devoción por este tipo de pintura”, además que, 

distintos  estudios y discusiones académicas lo catalogan como el primer pintor 

colombiano moderno dentro del impresionismo y como tal en pro de  romper las 

imposiciones academicistas que se estaban dando para la época en estudio. 

Este artista  llega de Europa después de haber pasado casi  la mitad de su vida 

en ese continente, asimilando los aires  del arte de vanguardia que se venía 

gestando desde la segunda mitad del siglo XIX, tomando partido, pero además, 

participando activamente de la vanguardia impresionista.  

Por otro lado este movimiento paisajista  no tuvo mayor importancia al iniciarse 

los estudios académicos en el arte, se mantenía al margen y como una idea de 

pasatiempo de los artistas más afamados y diestros en materia de pintura al 

óleo. Se le era considerado así, tal como al dibujo y al grabado, “como temas de 

procedimientos solo aceptables como ilustración o en virtud de divertimientos 

ingeniosos y habilidosos.”44 Sin embargo, este va a repuntar, como ya dijimos, 

en las primeras décadas del siglo XX con el prestigio y admiración del público 

en general.  Como lo apunta Eugenio Barney, “fue más tarde, vigente aun la 

                                                           
44

 Barney Cabrera. Óp. Cit.  pág. 313. 
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academia, pero  durante los años iniciales del siglo XX cuando el paisaje 

principió a ser considerado como obra digna de pinceles aprestigiados”.45 

Es pertinente resaltar que si bien se manifiestan diversas corrientes pictóricas 

que enriquecen las artes plásticas del país, se dimensiona una falta de 

profundidad en cuanto a los estudios técnicos de esta pintura paisajista, 

resumiéndose a una mera copia y falta de imaginación e ingeniosa creatividad 

al momento de plasmar estos escenarios naturales. 

Volvemos al autor Eugenio Barney, estableciendo una serie de diferencias en 

cuanto a los artista  europeos y criollos en tal materia, aludiendo que “los 

primeros persiguen el objeto como medio para expresar el sentimiento estético, 

el estado de ánimo o simplemente para resolver problemas de color, de 

perspectiva, de construcción, de volúmenes”… mientras que el paisajista criollo 

“es atraído por el simple tema, por el rincón o el ángulo bonito o anecdótico 

para entregarse en él tal como está, tal como lo refleja la exacta y fiel retina y 

así escapar del esfuerzo creador” 46. 

Aparte de Eugenio Barney, vemos que se manifiestan otras detracciones en 

cuanto a este contexto artístico, como por ejemplo, la crítica de arte argentina 

radicada en Colombia, Marta Traba, con su aguda destreza para reflexionar en 

pro o en contra de cualquier trabajo artístico, movimiento o contexto, y quien  se 

                                                           
45

 Ibíd. pág. 313 
46

 Barney Cabrera Eugenio. Geografía de arte en Colombia, Universidad del Valle programa editorial 
central,  Cali, Colombia 2005. p. 13. 



34 
 

da a la  tarea de cuestionar la Academia que se institucionaliza a finales del 

siglo XIX. 

Esta autoridad del mundo académico del arte colombiano va lanza en ristre 

contra este momento artístico, en cuanto a que le parece  lo más insensible y 

retrogrado el incipiente arte nacional. Se refleja esto, cuando contradice la 

sociedad finisecular con sus más representativos artistas, aludiendo que: “estos 

actúan como si vivieran en una sociedad burguesa de Francia… soportando las 

bases y columnas de las primeras academias en Colombia, sobre la parodia de 

las extranjeras.”47 

Continúa esta autora afirmando que la academia es una influencia  anacrónica 

para el periodo en que llega a Colombia, resaltando divergencia de contexto, 

“cuando se pretendió pintar como ya lo habían hecho muchos lustros atrás, 

quienes en Europa vivieron la vigencia de las nacientes burguesías y la 

revolución industrial o cuando, atrás se consolidaron los tiempos modernos”,48 

algo que no es nuevo para la historia de Colombia. 

Podemos diferir en la critica que se le hace a la pintura paisajista, en cuanto a 

que se trata de movimientos, corrientes y modelos importados, y como tal, se 

desprende una labor autóctona de apreciar y de mirar el territorio colombiano en 

unas perspectivas nunca antes vistas, (salvo por la expedición botánica y la 

misión corográfica, con ópticas meramente científicas) aunque se trate solo de 

                                                           
47

Traba Marta.  Historia abierta del arte colombiano. Instituto de Colombiano de Cultura, Bogotá  
Colombia  1984.  pág. 68. 
48

Ibíd.   
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meras copias faltas de ingenio, se  demuestra una autenticidad de verdadera 

pintura colombiana, ya que permite ver e idealizar toda la riqueza natural y  

geográfica del territorio nacional, a través de  una rica paleta cromática, tan 

original como las pinceladas hechas para crear las atmosferas que componen 

los lienzos que permitían ver la majestuosidad e irrepetibles formas que 

disponía el suelo accidentado del país. 

En cuanto a  lo que dice  la autora Marta Traba, vemos que sí,  es un contexto 

anacrónico, pero lo que puede marcar la diferencia es que, como otras tantas 

“provincias latinoamericanas” como la misma autora afirma, Colombia es una 

nación convulsionada, en una etapa infantil desprendida recientemente de un 

periodo de conquista y colonia, y como tal, apenas palpaba esos diversos 

“estadios evolutivos” sociales, políticos, económicos y culturales, en su 

pretendida lógica de imitar modelos de crecimiento y “desarrollo” observados en 

las sociedades del viejo continente, que vienen trajinando cambios, fabricando 

su propio desarrollo desde la misma antigüedad. 

Entonces, creemos que estas influencias extranjeras y anacrónicas pueden ser  

normales, que se establezcan como parte de un proceso inevitable para 

regularizar las intenciones, aunque incipientes, de formular aparatos teóricos, 

metodológicos y pedagógicos en las artes plásticas, que sin embargo se 

perdían en el agitado panorama político nacional del siglo XIX. 
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Es oportuno tener en cuenta el ideal de “Academia” bajo el discurso político 

regenerador,  y que se reflejaba en las distintas escuelas que se crearon en pro 

de establecer cánones academicistas aplicados a las bellas artes, teniendo 

como telón de fondo la Escuela de Bellas Artes que se creó en Bogotá el 10 de 

abril del año de 1886, instalándose en el edificio del Colegio de San 

Bartolomé… surge ésta con el compromiso que pronto será realidad fecunda en 

frutos de civilización y se presenta como naciente esfuerzo que ponemos como 

humilde ofrenda al pie del altar de la Patria, en el día de su natalicio.49 

 Además de esto, destacamos los primeros intentos de establecer academias 

de arte en Colombia, (aparte de su génesis con la Expedición Botánica y la 

Misión Corográfica, momento referenciado anteriormente en este capítulo),  en 

lo que vale la pena destacar como antecedentes de la Escuela de Bellas Artes 

de Bogotá, y que según la autora Sofía Arango resaltan por creación nominal la 

Academia Vásquez y el inicio del funcionamiento de la Academia Gutiérrez, 

ambas en 1872, y la fundación de la Escuela de Grabado en Madera por 

Alberto Urdaneta en 1881.50 También precisamos la Academia de música 

dirigida por Jorge W. Price; la Escuela de Grabado dirigida por Antonio 

Rodríguez y las de esculturas y ornamentación por Cesar Sighinolfi y Luis 

Rameli, llamados de Italia por el gobierno nacional.51  

                                                           
49

  Papel Periódico Ilustrado, Bogotá, año V, N°. 97, pág. 6. Citado en: Óp. Cit: Acuña Prieto Ruth Nohemí. 
pág. 79-80. 
50

 Sofía Stella Arango. Óp. Cit. pág. 154. 
51

 Acuña Prieto Ruth Nohemí. Óp. Cit  pág. 79. 
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Continuando con la autora Stella Arango, que nos señala, que para comienzos 

del siglo XX se funda la Academia de Bellas Artes en la ciudad de Bogotá:  

Por medio del Decreto 1365 del 12 de septiembre de 1902, con el 
objeto de apoyar, asesorar, aconsejar y proponer todo aquello que 
sea pertinente al campo de las artes plásticas en el país, además 
de procurar crear vínculos con otras academias del mundo. Se 
trató de un proyecto que al parecerse quedó en gran medida en 
decreto y fue inoperante, pues los registros no muestran 
actividades desarrolladas por esta academia en ninguna de las 
funciones asignadas.52  

 

Por último, podemos indicar  los aportes que deja este academicismo  en las 

artes plásticas del país, que si ben se develan duras críticas en contra de este, 

se resalta por lo menos el inicio de establecer un arte más sofisticado, con un 

alto nivel de técnicas y destrezas pictóricas y la profesionalización en la materia, 

revelando una nómina de artista  influyentes que, en la perspectiva de Eduardo 

Serrano, fueron Mendoza, Garay, y Acevedo, pero considerando también a 

Francisco A. Cano, con quien finalmente aparecen en la pintura colombiana el 

uso adecuado de técnicas como: “la correcta perspectiva, el ajustado escorzo, 

la composición equilibrada, las precisas proporciones y acertadas 

consideraciones de luz y de color… con su obra cobran fuerza los 

conocimientos y la habilidad técnica en la valoración del arte.” 53 

Por otro lado, podemos valorar la idea del surgimiento de un elemento 

importantísimo que se relaciona profundamente con la academia, la crítica 

especializada del arte, en la cual la tarea y función del crítico en Colombia se 
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 Sofía Stella Arango. Óp. Cit. pág. 169. 
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 Serrano Eduardo. Óp. Cit. pág. 140-141. 
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forjó a la par de las demás actividades culturales en nuestro país: lentamente, 

primero por sujetos ilustrados no especialistas y bien entrado el siglo XX, por 

expertos.54 

Teniendo en cuenta a Eugenio Barney, podemos señalar a los más 

sobresalientes personajes autorizados para tal materia durante aquel periodo 

del siglo XIX, fueron los siguientes: Bernardo Torres Torrente, avezado 

periodista y comentador; José Manuel Groot, pintor, crítico e historiador del arte; 

Lázaro María Girón, escritor doctor y conocedor de la historia y de la práctica 

artística; Alberto Urdaneta, pedagogo, maestro excepcional, historiador, erudito 

y conductor de cultura, y por ultimo Rafael Pombo, coleccionista de arte y critico 

sagaz. 

Es con esto que se trazan las sendas para el surgimiento de una revolución 

plástica sin precedentes, aunque bastante tardía, que se da a mediados del 

siglo XX con la llegada del arte moderno, con una fuerte injerencia en la Costa 

Caribe colombiana, replanteando los ya vetustos cánones academicistas que 

rigieron por varias décadas en el arte, pero sobre todo en la plástica nacional. 

Por ultimo sería  pertinente enfocar y rastrear los vaivenes del arte,  

puntualizando las particularidades y características de cada región del país 

sobre el establecimiento de la Academia en la enseñanza de las artes plásticas  

y que en este trabajo limitamos al área del Caribe colombiano, atendiendo el 

                                                           
54

Revista Historia Crítica. No 32. Víctor Alberto Quinche Ramírez. La crítica de arte en Colombia: los 
primeros años. Diciembre 2006.  págs. 274-301. Sacado de:      
http://historiacritica.uniandes.edu.co/view.php/242/index.php?id=242-    consultado, septiembre 2012. 

http://historiacritica.uniandes.edu.co/view.php/242/index.php?id=242-
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caso específico de la ciudad de Cartagena para el mismo periodo finisecular  

tratado en este capítulo. 
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2. LA ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE BOLÍVAR, ENTRE EL 

DISCURSO Y LA REALIDAD: CARTAGENA 1890-1894 

 

Para el siglo XIX se  desdibujaba en la ciudad de Cartagena todo el esplendor y 

la gloria de un pasado colonial del que gozaba a raíz de su posición privilegiada 

en el sistema comercial y económico de la corona española. Fueron muchas las 

vicisitudes que vivió la urbe después de las gestas independentistas a comienzo 

de siglo, cayendo desde entonces en crisis en varios aspectos, tales como: su 

posición política ante el resto de las otrora provincias coloniales y como punto 

estratégico de ciudad puerto para el comercio de exportación e importación, al 

igual que la disminución acelerada de su población, que le propinó el aspecto 

fantasmal de una ciudad en ruinas por casi todo la centuria decimonónica. 

Estos aspectos son importantes y abordados por la historiografía local  y 

nacional55 poniendo de manifiesto las causas que dieron origen a este periodo 

oscuro de la ciudad, concluyendo, casi todos, en el dinamismo económico 

alcanzado por el Corralito de Piedra en su periodo finisecular del XIX  y 

comienzos del siglo XX. 

                                                           
55

Javier Eduardo Báez Ramírez, Harold Calco Stevenson. La economía de Cartagena en la segunda mitad 
del siglo XX: Diversificación y rezago.  Adolfo Meisel Roca, Cartagena, 1900-1950: A remolque de la 
economía nacional.  Álvaro León Casa Orrego. Expansión y modernidad en Cartagena de indias 1885-
1930.  Adolfo Meisel Roca, “Los bancos de Cartagena 1874-1925”. 
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Si bien lo anterior es importante para el mundo académico, tengamos en cuenta 

que para el análisis de las artes en este contexto mencionado se presenta  una 

ausencia de estudios que indaguen al respecto, “quedando en un segundo 

plano y rezagados los estudios de historia del arte, reduciéndose a artículos y 

notas periodísticas, eventuales biografías, exposiciones y acontecimientos 

sociales, sin llegar a realizar un estudio sistemático y objetivo de los hechos 

artísticos”.56 

Es pertinente entonces hacer un sondeo específico sobre la temática, teniendo 

en cuenta el periodo anterior a la creación de la Academia de Bellas Artes de 

Bolívar que nos muestre, además, un panorama más o menos general de lo 

que pudo haber pasado con el arte y en especial las artes plásticas, sus 

artistas, las temáticas que desarrollaban, técnicas utilizadas etc, aunque es 

preciso decir que se dificulta en la medida en que la escases de fuentes 

primarias y secundarias complican la profundización del tema, como lo anota la 

autora Beatriz Gonzales57 en su libro: José Gabriel Tatis, un pintor 

comprometido, citando al autor Gabriel Giraldo Jaramillo cuando señala que 

“desafortunadamente, la investigación sobre la tradición pictórica de la región, y 

                                                           
56

 Trujillo María Eugenia, Las artes plásticas en Cartagena en el siglo XX, en: Cartagena en el siglo XX 
Stevenson Calvo Harold, Roca Meisel Adolfo. Santa fe de Bogotá, D.C. año 2000. Pág. 268. 
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 Es una artista pop colombiana, nació en Bucaramanga en el año de 1938. También museóloga crítica e 
historiadora del arte,  autora de varios textos sobre el arte en Colombia del siglo XIX, actualmente 
adelanta una investigación iniciada en la década de 1980 sobre la historia de la caricatura en Colombia.  
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de Cartagena en particular, está obstaculizada por la destrucción que ha sufrido 

el patrimonio”58.  

Teniendo en cuenta lo anterior, la bibliografía que se consulta referente al tema 

nos hace pensar en este obstáculo, en cuanto a que deja  un vacío académico 

enorme respecto de la actividad artística decimonónica, ya que en la mayoría 

de las veces se exaltan dos momentos relevantes en el panorama del arte 

cartagenero, referenciados con los que quizás sean los artistas más notables 

del siglo XIX, José Gabriel Tatis a mediado del siglo, y los hermanos Jaspe a 

finales de la centuria.  

Separados uno del otro por un espacio temporal considerable, dejando 

incompleto el rompecabezas del análisis histórico del arte local. El primero de 

ellos  surge hacia mediados de siglo, reconocido por el uso de la técnica de 

pintura miniatura59, y los dos últimos, los encontramos para finales del mismo 

siglo, trabajando en un sin número de obras, no solo en el terreno netamente 

artístico, sino que se involucraban también en proyectos urbanísticos de política 

local y en el escenario cultural-comercial. 

En lo que respecta a Tatis como artista autodidacta “fue reconocido en su época 

como dibujante, pintor, grabador y fotógrafo; sin embargo, es mencionado más 
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 Gonzales Beatriz. José Gabriel Tatis, un pintor comprometido.  Editores Nomos Ltda. Bogotá 1988. pág. 
14 
59

 Pintura realizada con témpera gaucha y a su vez óleo de perfecta realización. María Eugenia Trujillo, 
Óp. cit. pág. 271 
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por sus actividades militares y políticas que por sus obras”60. La  técnica  con la 

que se destacó este artista no es raro que fuera importada, en este caso 

introducida por “José Celestino Mutis en la Expedición Botánica, y de acuerdo 

con las gestas libertarias que se desataron a comienzo del siglo XIX, fue 

acogida como el primer arte de la naciente Republica”61.  

 

Figura 6. 
62

 

 

Ahora bien, la obra de Tatis paradójicamente esta fuera del contexto 

cartagenero ya que un sin número de retratos-miniaturas está dedicada a la 

clase social pudiente capitalina, como lo apunta Gabriel Giraldo Jaramillo  
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 Ibíd. pág. 8. 
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 Foto: Raúl Ballestero. Tomada de: Gonzales Beatriz. José Gabriel Tatis, un pintor comprometido.  
Editores Nomos Ltda. Bogotá 1988 
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curiosamente en el álbum de retratos donado al Museo Nacional, “quienes 

aparecen son los miembros del Senado y de la Cámara en 1853, acompañados 

por el cuerpo diplomático y los extranjeros residentes en la capital.”63  

En lo que tiene que ver con la labor artística de los hermanos Jaspe, resaltamos 

un elemento muy importante y es que a diferencia de Tatis, estos surgen a 

finales del siglo XIX, un periodo que la historiografía denomina como   

despegue económico, que dinamiza la vida social, comercial y cultural de la 

ciudad64.  

A estos personajes se les atribuye la reforma urbanística que tuvo Cartagena 

para finales del XIX y comienzos del XX, con varios proyectos de carácter 

urbanístico que ayudaron a derrumbar ese aspecto fantasmal y ruinoso que 

permaneció en la ciudad durante décadas. Pero no solo dedicaron tiempo a la 

carrera urbanística-arquitectónica, también demostraron talento mesurado en 

varios campos, el más importante en este caso la pintura y el dibujo, todo con el 

carácter autodidacta, quizás el único aspecto en común con Tatis.  

El término autodidacta, para el espacio artístico nacional y sobretodo local, 

antes de instaurarse cualquier academia con sus cánones en las artes, los 

artistas en su gran mayoría trabajaban y desarrollaban su oficio sin ninguna 

experiencia formativa en el área artística de la pintura, el dibujo, la escultura, 
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 Gabriel Giraldo Jaramillo, La miniatura, la pintura y el grabado en Colombia. Bogotá: Colcultura, 1982, 
p. 51. Citado por: ibíd.  
64

 Ver: Adolfo Meisel Roca, Cartagena, 1900-1950: A remolque de la economía nacional. 
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grabado, etc., debido a lo inferido anteriormente, a la falta de espacios donde se 

impartiera alguna formación profesional en dicha área artística. 

Tengamos en cuenta que Luis Felipe Jaspe es más comprometido con el arte 

que su hermano Generoso, siendo este último más historiador y escritor. El 

aporte artístico de Luis Felipe, en cuanto a la pintura, es variado, acreditándose 

una obra de particular relevancia a nivel local y nacional y que es sin duda la 

más famosa pintura de Jaspe, aquella que representa el fusilamiento de los 

nueve mártires de Cartagena.65 También encontramos una serie de retratos de 

personajes de alcurnia como Rafael Núñez, Bartolomé Martínez Bossio, 

Fernando Gómez Henríquez, entre otros. Otra obra que llama la atención, 

realizada por el artista es un paisaje, en el que se representa una panorámica 

de Cartagena, la cual realizó con la colaboración de su hermano Generoso.66  
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 Lecompte Luna Álvaro. Cuatro Jaspe en la historia. Santa fe de Bogotá. pág. 88. 
66

 Ibíd. pág. 88. 
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Figura 7.Fusilamiento de los 9 Mártires. 
67

 

 

Figura 8. Vista panorámica de Cartagena, 1894 Óleo/Tela 
68

 

 

 

Todo esto se logra bajo técnicas que el artista desarrolló empíricamente 

¿Dónde  o con quien aprendió a pintar don Luis Felipe Jaspe? Todo parece 

indicar que en la propia Cartagena, pues ya antes de marchar a Martinica, ya 

dibujaba y hacia diseños. Tal vez fue perfeccionándose poco a poco, con libros 

en torno a los grandes maestros italianos y franceses.69 

El trabajo de Jaspe es de gran valor para el arte cartagenero ya que en este 

momento no existía ninguna referencia de artistas, o manifestación cualquiera, 

después del trabajo de Gabriel Tatis, además que, como se dijo antes, 

Cartagena empieza a dinamizar su entorno gracias a la “incipiente” renovación 

de  su economía, favoreciendo  la posición social y cultural  del artista. 
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 Tomado de: http://www.banrepcultural.org/node/34287 COLECCIÓN MUSEO DE ARTE>>EL FUSILAMIENTO 

DE LOS MÁRTIRES DE CARTAGENA (DEL PORTAFOLIO GRAFICARIO DE LA LUCHA POPULAR EN COLOMBIA. 
Consultado, noviembre, 2012. 
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 Tomado de: 
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consultado, noviembre 2012. 
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 Ibíd. pág. 89. 
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Su obra, aunque empírica, deja ver ciertos cánones academicistas que regían el 

arte en el país para este momento. Podemos leer esto entre líneas con el autor 

Álvaro Lecompte Luna cuando señala que: 

Lo más destacable de las pinturas de Jaspe, amén de la 
policromía, es la perfección de la técnica, la duración de los 
materiales, la belleza del conjunto y el detalle, continua el autor 
diciendo que supo del color, supo de la armonía y supo de la 
belleza como trasunto fiel de la criatura o de lo que hay en el 
mundo, sin tratar de distorsionar en nada su dimensión o su 

dinamismo.70 

 

De otro lado cabría mencionar otros nombres que incursionaron de alguna 

manera en este ambiente artístico cartagenero, teniendo en cuenta a Eduardo 

Lemaitre  quien nombra en su obra Historia General de Cartagena, una pléyade 

de artistas, a los que sin embargo no indica si desarrollaron su obra en el propio 

contexto finisecular o ya entrado el siglo XX. Algunos de estos nombres que 

salen a relucir son: 

Benjamín Puche Gómez, excelente retratista, cuya obra se 
encuentra dispersa o perdida; el acuarelista Daniel Lemaitre Tono, 
poeta y pintor, padre del famoso pintor Hernando Lemaitre 
Roldan, acuarelista también; el paisajista Antonio Amador y Cortes 
más conocido como “el Conde Amador”; el pintor y caricaturista 
Miguel Caballero Leclerc; el marinista Gilberto Hernández Posada, 
“Manito”, cuyos nocturnos son de algún mérito, por último el pintor 
José Wilfrido Cañarete, con estudios en la Real Academia de 

Bellas Artes de Madrid.71 

 

Podemos inferir que para el siglo XIX o gran parte de este, las artes plásticas 

reposan adormecidas por una oscura y aletargada situación socio-económica, 
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 Lemaitre Eduardo. Historia General de Cartagena, tomo IV, Ancora editores. Bogotá 2004. pág. 439. 
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pero que ya para finales del siglo, para las dos últimas décadas, en especial la 

de los años 90, se vislumbra así como su “incipiente” economía, un  leve 

movimiento artístico en la ciudad.  

Pues bien, antes de profundizar en el escenario artístico de este periodo 

particular, es pertinente dar cuenta, aunque someramente, de lo que estaba 

sucediendo en la urbe con la mencionada situación socio-económica, entrever 

cuáles eran esos indicadores de despegue comercial, que apuntaban hacia una 

economía de pequeñas industrias, casas comerciales, ciudad puerto y 

proyecciones de ciudad turística. 

Distintos autores apuntan que para las dos últimas décadas del siglo XIX, la 

economía de Cartagena comienza a recuperarse,  a emerger de ese letargo 

que la tuvo sumida durante décadas, afectándola en el aspecto socio-

económico y político a nivel nacional. Señala Meisel Roca que “tal vez desde la 

década de 1880, la economía de Cartagena volvió a crecer, algo que no ocurría  

desde la independencia”.72  

Varias causas influyeron para este despegue económico y social de la ciudad, 

que bien podríamos ver, como parte integral de un plan de políticas ordenadas 

por el Gobierno Nacional, con la participación en recursos e inversión de capital, 

por parte de economías privadas locales, nacionales y extranjeras, 

representadas en sociedades y compañías comerciales de las familias más 

prestantes del momento, coincidiendo este momento con lo que señala el autor 
                                                           
72

 Adolfo Meisel Roca. Óp. Cit pág. 24. 
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Sergio Solano, en cuanto a un periodo de coyuntura de expansión de la 

economía nacional a partir de las exportaciones, permitiendo  que surja una 

nueva generación de empresarios influenciados por dicha coyuntura.73  

Pequeñas industrias de variada índole empezaron a emerger, dándole a 

Cartagena  el despliegue de una actividad industrial pionera en el país, y con 

ella el despegue de su crecimiento urbano con la expansión de su espacio 

público.74  El autor Eduardo Lemaitre reseña este contexto con los nombres y 

apellidos más importantes que dinamizan, abren e implementan las condiciones 

económicas precisas. 

( …) vemos como las primeras personas y familias habrían 

logrado amasar fortunas muy considerables que, por comparación 
resultaban gigantescas junto a las circunstancias generales 
económicas de la población… citaremos por vía de ejemplo 
nombres de esos afortunados cartageneros que en total no 
pasarían una veintena: Juan Mainero Truco, Carlos y Fernando 
Vélez Danies, Bartolo Martínez Bossio, Martínez Camargo, los 
hermanos Rafael, Carlos y Ramón del Castillo de la Espriella, 
Esteban y Joaquín de Pombo Porras.75 

 

No está demás conocer algunas de estas empresas que se levantan con capital 

local de las familias prestantes de la ciudad, o por vías de inversión extranjera: 

fueron modestas factorías que impulsan el desarrollo de la región: Fábrica de 

Textiles Espriella Hermanos, Fábrica de Chocolates Lequerica Hermanos, 
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Fábrica de Calzado de la Espriella, Bebidas y Gaseosas Walter, Fábrica de 

Jabones Araujo, Fábrica de Puntillas Román (…)76 

Sin embargo los procesos más importantes que dinamizaron la economía y 

sociedad cartagenera lo vemos reflejados en cuatro puntos decisivos e 

importantes que Meisel Roca señala para este periodo: “la recuperación de la 

navegabilidad del Canal del Dique y la construcción del ferrocarril Calamar-

Cartagena; la reactivación del puerto; el auge de la navegación entre la ciudad y 

los ríos Atrato y Sinú, y el auge de las exportaciones de ganado de las sabanas 

de Bolívar por la bahía de Cispata y por Cartagena”.77  

Digamos que este “esplendor” económico recayó también en lo que tiene que 

ver con el aspecto cultural. Los aportes e intereses del Estado en cuanto al  

despertar socio-económico de la ciudad, para este periodo finisecular, van a 

reflejarse con la instalación de la primera academia de artes  en la provincia de 

Cartagena, dándole una incipiente movilidad al escenario artístico de las bellas 

artes locales.  

Podemos dar cuenta con esta movilidad, aunque mínima, ciertos elementos que 

reflejan que para este periodo se incrementa la actividad artística, por ejemplo 

vemos a la autora María Teresa Ripoll  mostrándonos una radiografía de lo que 

más o menos pasaba en cuanto a este aspecto cultural de la ciudad:  
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“A pesar de su aparente inmovilidad económica y social, y del 
liderazgo portuario de Barranquilla, Cartagena, para la década de 
1880, continuaba siendo el principal centro político y cultural de la 
Costa. En 1890 abrió sus puertas el instituto musical, dirigido por 
el italiano Lorenzo Margotini, y más adelante la Escuela de Bellas 
Artes, en la que eran profesores reconocidos pintores, como 
Epifanio Garay… el poeta bogotano José Asunción Silva, a su 
paso por Cartagena en 1894, quedaría gratamente sorprendido 
por la cultura de su elite, al tanto de las tendencias literarias del 
momento; su famoso Nocturno se conoció por primera vez en la 
revistilla literaria cartagenera, Lectura para Todos.”78. 

 

Es notorio el incipiente cambio que va a tener la ciudad en el aspecto socio-

cultural, teniendo en cuenta la cita anterior, en la que se referencia el inolvidable 

pasado glorioso y su posición privilegiada ante el resto del país, que de alguna 

manera contribuiría a que el contexto cultural tenga ese leve y relativo 

dinamismo,  intentando tal vez estar al día con lo que sucedía en el interior del 

país, y porque no, con la vida culta de países extranjeros. Vemos que para el 

año de 1891 el periódico el Porvenir  reseña  una exposición artística de la que 

manifiesta:  

No de otra manera podemos llamar el Establecimiento El Faro 
fundado hace pocos años en esta ciudad por nuestro inteligente 
amigo señor D. Generoso Jaspe. Es una especialidad en objetos 
de arte pictórico y estatuaria: cromos ejecutados con delicadeza 
suma, copias de acuarelas premiadas en exposiciones, copias al 
óleo de los cuadros de los grandes maestros y preciosos cuadros 
al creyón, agradable contraste del blanco y negro tan celebrado 
hoy en Europa.79 
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 Ripoll María Teresa. El Central Colombia, inicios de la Industrialización en el Caribe colombiano, boletín 
cultural y bibliográfico Vol. 34, num.45, 1997, Banco de la República. pág. 65. 
79

 Biblioteca Bartolomé Calvo, (en adelante BBC) El porvenir, Cartagena, domingo 29 de marzo, 1891. 



52 
 

De igual manera para el mismo año y en el mismo periódico se destaca la 

exposición de pintura del afamado y reconocido pintor  colombiano Epifanio 

Garay, mostrando una serie retratos de la clase dirigente cartagenera: “en las 

dos semanas anteriores el público  cartagenero ha estado concurriendo al salón 

donde está establecida la Dirección general de Instrucción pública, atraídos por 

la exhibición hecha por el pintor Garay de los retratos del doctor Núñez, 

monseñor Paul y otros cuadros.”80 

Para el caso de  La Academia de Bellas Artes de Bolívar, esta va a  jugar un 

papel significativo en algunos aspectos culturales de la ciudad, teniendo en 

cuenta que es la primera de este tipo que se abre en toda la Costa Caribe 

colombiana para el contexto finisecular. Este va a ser quizás uno de los 

propósitos al que Núñez le daría prioridad dentro del proyecto regenerador, con 

resultados formativos importantes en la instrucción de las bellas artes para la 

época, sin embargo este logro sería efímero dado el corto tiempo de 

funcionamiento de la Academia.  

Bajo las condiciones regeneradoras que regían la política nacional, se pone en 

marcha la idea de civilizar y culturizar a toda una sociedad a través  del arte, 

como lo demuestra uno de los más reconocidos periódicos bogotanos, cuando 

hace referencia a la creación de la Escuela de Bellas Artes de Bogotá, El Papel 

Periódico Ilustrado: “El arte tiene algo de divino: él embellece la vida, levanta el 

carácter, dignifica al hombre, suaviza las costumbres y estrecha los vínculos de 
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la vida social (…) planteles como éste son una fiel interpretación del 

pensamiento que inspiro (sic) a  nuestros próceres: aquí se les sirve a los 

interese de la república, porque se les sirve a los intereses de la paz”.81 

Con  Núñez como principal gestor e ideólogo de la Regeneración, se presenta 

la oportunidad precisa para gestionar la creación de una academia de artes en 

Cartagena, tal como lo refleja la ordenanza decretada por el gobierno 

departamental el 28 de abril del año de 1891: 

Decreto número 141. Por el cual se crea la “Academia de Bellas 
Artes de Bolívar”. El gobernador del departamento, en uso de sus 
facultades  legales, decreta:  

Capítulo 1 

-art 1°. Crease en la capital del departamento un instituto 
denominado “Academia de Bellas Artes de Bolívar” 

-art 2°. La Academia de Bellas Artes, destinada a difundir el buen 

gusto y a fomentar el cultivo todo cuanto se relaciona con su 

objeto, se compondrá de las siguientes escuelas: de música, de 

dibujo, pintura al óleo y ornamentación, de escultura, de 

arquitectura y de grabado (…) en cuanto a la escuela de dibujo, 

pintura y ornamentación este documento revela que se impartirán 

clases de: geometría elemental y dibujo lineal, perspectiva, 

anatomía pictórica, elementos de óptica, dibujos de estampas de 

modelos de yesos y al natural, pintura a la aguada, al óleo y en 

general todos los ramos conducentes a formar  a un pintor.82 
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 Papel Periódico Ilustrado, Bogotá, año V, N°. 97, pág. 6. citado por: Acuña Prieto Ruth Nohemí. Óp. Cit. 
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Este evento fue de  curioso interés para el público cartagenero, seguido 

además por la prensa local  por la expectativa de tener la presencia del artista 

Epifanio Garay, quien se encargaría en el momento de su funcionamiento, de la 

Escuela de Dibujo, Pintura y Ornamentación. El periódico el Porvenir, publica 

una nota donde resalta finalmente la presencia de este artista, haciéndose 

cargo del puesto en mención: “desde el día 1° del presente, está encargado de 

la dirección de la Escuela de Dibujo, Pintura y Ornamentación de la Academia 

de Bellas Artes de Bolívar, el señor D. E. Garay, quien se ocupa actualmente en 

el arreglo del local para su establecimiento, haciendo todo lo posible para 

inaugurarlo el 15 del presente”.83 

Finalmente para el mes de junio del año 1891 esta academia tiene su apertura 

definitiva, abriendo las primeras matriculas para aspirantes, con sede en una 

casa ubicada en la calle de la Inquisición, antiguo local del Club.84  

El funcionamiento de esta academia va a estar  fundamentado en los 

parámetros academicistas que presidían el arte nacional para este periodo. 

Podemos tener  en cuenta a German Rubiano citado por María Eugenia Trujillo, 

cuando reseña las características que representan este arte académico: 

El arte en la Cartagena de finales del siglo XIX se regía por las 
mismas características del arte colombiano de la época (…) el 
historiador German Rubiano Caballero las clasifica de la siguiente 
manera 1) total predominio del arte figurativo de importancia 
clásica o académica; 2) completo desinterés por el arte europeo 
de vanguardia, con excepción de algunas manifestaciones, casi 
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siempre tardías, del impresionismo, cuya primera exposición tuvo 
lugar en Paris en 1874; 3) gran preocupación del oficio perfecto y 
tradicional, 4) absoluta complacencia con la situación social 

imperante, con algunas salvedades que confirman la regla
85.  

 

Al respecto  de las artes plásticas, en su enseñanza se emplea una disciplina 

considerada, aplicando un orden  en el aprendizaje de las diferentes técnicas, 

que va desde el adiestramiento y perfección del dibujo, para luego así poder 

dominar  las técnicas que se requieran en la pintura al óleo y acuarelas. En un 

informe del maestro Garay se deja leer lo siguiente, con referencia al modelo de 

instrucción practica de los estudiantes en la Escuela de Cartagena:   

Exceptuando a Delgado que es ya maestro en el manejo del 
carbón, ningún de los de los alumnos ha cogido en la mano una 
paleta, porque el sistema de comenzar el estudio de la pintura 
antes de estar bien adiestrado en el dibujo, trae consigo malísimas 
consecuencias, pero para el próximo año los alumnos más 

adelantados requerirán ya del estudio de la pintura (…)
86.  

 

Hasta ahora vemos que el plan de una academia  de artes funciona de acuerdo 

a las expectativas de las políticas regeneradoras, de hecho, se presentan ideas 

de incluir no solo los habitantes de la ciudad, sino que se convoca a toda 

persona con habilidades y disposición hacia el arte, que habiten en  la provincia 

y sus pueblos cercanos, sin embargo no sabemos qué tan incluyentes fueron, o 

que  resultados proyectaron una vez llevadas a cabo debido a la inexistencia de 

fuentes, más lo que si se percibe es la intención formal, expresada 
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públicamente, a que cualquier persona con aptitudes confluya a la Academia. 

Esto se manifiesta en una ordenanza expedida por la Asamblea  Departamental 

donde se ordena que: 

El Departamento sostendrá en la Escuela de Dibujo, Pintura y 
Ornamentación de la Academia de Bellas Artes de Bolívar, cinco 
becas, una por cada provincia del Departamento, excepción hecha 
de la de Providencia. La designación de las personas que deban 
ocupar dichas becas, la hará la Gobernación, pero cuidara que los 
favorecidos sean vecinos de la respectiva Provincia, tengan 
inclinaciones naturales para las bellas artes y sea de ejemplar 
conducta.87  

 

En párrafos anteriores se mencionó un despertar en la actividad del arte 

cartagenero, que podemos  relacionar con la apertura  de una academia de 

artes y con los pocos, pero relevantes, eventos artísticos en la ciudad, fue éste 

el caso de una exposición de artes realizada en la galería El Faro, de propiedad 

de Generoso Jaspe; o como las varias exposiciones de pintura del artista 

Epifanio Garay que gozaba de reconocimiento a nivel nacional. Incluso desde la 

misma  apertura de la Escuela de Dibujo, Pintura y Ornamentación, cuando se 

incita a los estudiantes de dicha escuela a  mostrar sus trabajos en 

exposiciones anuales ( aunque lo cierto es que esto ocurrió dos años seguidos, 

1892-1893, de acuerdo al informe que hace Epifanio Garay al respecto del 

funcionamiento de la escuela hacia el año 189388.). 

En  relación al informe de Garay sobre la actividad de la escuela, se resalta este 

satisfactorio panorama artístico: 
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Las Bellas Artes, uno de los factores más indispensables en el 
adelanto de los pueblos han hallado decidida protección bajo 
vuestro gobierno. Los esfuerzos que habéis hecho en pro de ellas, 
serán coronadas dentro de pocos años, y vuestra Administración, 
que tan halagador impulso le ha dado, marcara para Cartagena 

una era brillante de luz y de progreso.89 

 

Sin embargo, podemos afirmar que esto es efímero, puesto que el impulso y 

respaldo que tiene la Academia en sus inicios fue tan perdurable como lo fue la 

presencia de Garay en el centro de enseñanza y en la ciudad. Resaltemos por 

ejemplo que para el año de 1893, la Escuela de Dibujo, Pintura y 

Ornamentación se cierra temporalmente por causas que atienden a la renuncia 

del director, Epifanio Gary, ya que éste  debió partir de la ciudad para atender 

asuntos similares en la capital del país, dirigiendo la Academia Nacional  de 

Bellas Artes de Bogotá. En las mismas condiciones vemos a su remplazo, Luis 

Felipe Jaspe, que por múltiples compromisos, abandona el cargo que 

desinteresadamente ha venido ejecutando como director sustituto de la 

escuela.90  

Por otro lado se percibe el cierre permanente de esta Academia en el año de 

1894, cuando el Gobierno Departamental se ve en la obligación de inyectarle 

recursos financieros para que ésta no cese sus actividades del todo, ya que 

venía funcionando a medias, por la falta de un director competente y con las 

capacidades de impartir una diligencia acorde a los necesidades de  una 
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academia de artes.91 En la ordenanza 34, expedida por La Asamblea 

Departamental de Bolívar:  

Se autoriza al señor Gobernador del Departamento para que de 
acuerdo con los recursos fiscales de este, pueda abrir un crédito 
adicional al Presupuesto en el Departamento de Instrucción 
pública, para atender a los gastos que demande el servicio del 
Instituto Musical, Escuela de Dibujo, Pintura y Ornamentación y 
Escuela Dental, cuya clausura indefinida traería al fisco perdida de 
consideración y un retraso lamentable para la culta sociedad de 
Bolívar.92 

 

Podemos dilucidar acerca de estos problemas que conciernen a la labor de la 

Academia de Bellas Artes, atendiendo a una hipótesis que se enmarca en el 

contexto económico que se venía presentando en la ciudad. Esto lo podríamos 

observar en cuanto a que en el interior del país, el proyecto cultural de la 

regeneración lograba ciertos éxitos aunque parciales,93 en el escenario artístico 

y las artes en general, mientras que en la ciudad de Cartagena se evidencian 

dinámicas distintas que de una u otra forma llevaron a unos escasos logros en 

las artes plástica como tal, manifestado esto en el cierre permanente de la 

Academia de Bellas Artes de Bolívar.  

Vemos entonces, que Cartagena venia saliendo de un periodo económico y 

socialmente sombrío, en el cual estuvo inmersa durante varias décadas del 

siglo XIX. Como resultado de tal situación la mayoría de los esfuerzos, de esa 

elite empresarial emergente, se ocupaban en atender mayoritariamente 
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proyectos con intereses comerciales que pudiesen dinamizar, a favor, la 

situación socio-económica de la ciudad.  

Bajo este análisis podemos observar que con estos intentos de dinamizar la 

economía, la vindicación que se le da a las artes plásticas queda relegada en 

un segundo plano, y más bien, la elite dirige sus intenciones a establecerse 

como un sector culto y refinado,94 por medio de eventos, o espectáculos que 

atañen en este caso, a las danzas, el teatro, ópera y la música, como parte de 

un entramado cultural de entretenimiento para esta misma clase social.95  

De lo anterior podemos derivar, que  estas bellas artes aquí mencionadas, no 

son solo vistas como un escenario de divertimento, sino que también son 

asumidas como una herramienta que les permite proyectar la imagen de ciudad 

y sector social, culto, elegante y moderno, en observancia de las 

representaciones regeneracionistas de una Cartagena desarrollada y 

prestante.96 
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 El periódico El  Porvenir anota un evento que se realiza para el año de 1903, en el Parque de Bolívar: 
(…) se colma ahora de damas y caballeros que van allí  a gozar con la buena música (…) y como una cosa 
buena reclamar también la bondad entre otras, todo se encaminaba a nuestro refinamiento social (…) 
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mismo periódico publica una nota sacando a relucir la acogida que tuvo este aparato, el cinematógrafo: 
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canícula solar de la siesta del mediodía, era una sociedad en donde poco sucedía para distraer el tedio, 
fuera de la llegada, una o dos veces al año, de un espectáculo musical de tercera categoría que colmaba 
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Finalmente las necesidades y prioridades de esta elite empresarial cartagenera, 

hacen que esta Academia quede en el olvido por cuatro años, y no es sino 

hasta el año de 1898 cuando vuelve a surgir una iniciativa de revivir este 

espacio académico para las artes plásticas, impulsada por los señores Eloy 

Palacios T. y Ernesto Viallate97, creando una nueva escuela de pintura y dibujo, 

con el carácter de instituto privado. 

Esto es lo que se exhibe al respecto de la creación de este instituto por medio 

de un decreto expedido por el secretario de gobierno, encargado de la 

gobernación: “que los profesores D. Eloy Palacios T. y Ernesto Viallate han 

acordado establecer en esta capital un instituto de dibujo  y pintura; que es 

conveniente fomentar en la medida de lo posible, el aprendizaje de las bellas 

artes.”98  

Sin embargo, a pesar de este nuevo intento de reivindicar a la ciudad con una 

nueva escuela de artes, se pierde una vez más esta iniciativa, ya que al 

escudriñar las fuentes, no se pudo localizar ningún indicio que nos muestre 

como funcionó, o por cuánto tiempo se mantuvo, y lo más importante, qué 

artistas pudo  formar, que le aportaran al espacio artístico local. 

                                                                                                                                                                           
el Teatro Mainero y se constituía en acontecimiento social, o de una que otra velada de piano y recital 
con el objeto de recoger fondos para obras pías(…) Ver: Ripoll María Teresa. Óp. Cit pág. 67. 
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reconocido artista escultor de nacionalidad venezolana, nacido en Maturín, 25 de junio de 1847  y 
muerto en  La Habana, 12 de diciembre de 1919. Del señor Ernesto Viallate no se encontraron referencia 
alguna, que nos indique exactamente en que especializo su arte, ni datos precisos de su nacionalidad,  y 
fechas de nacimiento o de defunción. 
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El panorama artístico en los años que siguieron al cierre de la Academia, se 

manifiesta como se indicó antes, con un sin número de eventos, que se logran 

rastrear de manera sistemática en la prensa  local, eventos, como obras de 

teatro, presentación de grupos de danzas clásica, musicales y operas,  

abriéndose estos espectáculos la mayoría de las veces en un único teatro 

especializado para este tipo de acontecimientos, El Teatro Mainero: dueño de 

éste, el señor Juan Mainero y Trucco, acaudalado empresario de la ciudad, 

para este periodo.99  

Consideremos también algunas implicaciones políticas, adscritas obviamente 

con el proyecto regenerador de Núñez, que llevaron a las bellas artes, ya  

desvinculadas de la Academia de arte, a tener habitualmente un pobre 

desenvolvimiento en las actividades culturales de la ciudad. Podríamos 

relacionar este asunto, con lo que dice Sergio Solano en su estudio sobre el 

pensamiento cultural de los políticos e intelectuales del contexto regenerador de 

finales de siglo XIX, Solano apunta en su análisis unas diferenciaciones entre 

los regeneradores del centro del país y los de la Costa Caribe, aludiendo a que 

muchos controles elaborados por los regeneradores costeños para aplicarlos en 

la sociedad cartagenera “se fueron elaborando acorde con las circunstancias 
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 Los negocios de Juan B. Mainero en Cartagena entre 1870 y 1918 abarcaron, entre otros, la 
compraventa de edificios en ruinas, casas y lotes. También la hotelería, el comercio, la construcción, el 
remate de rentas de licores y degüello de ganado y los espectáculos teatrales…  Mainero construyó su 
propio edificio escénico, erigiendo en el lugar que había ocupado el antiguo teatro del Coliseo de 
Cartagena. El Teatro Mainero fue inaugurado con la ópera Hernani de Verdi, dirigida por D'Achiardi e 
interpretada por famosos artistas, casi todos italianos (…). Sacado de:  El Corralito de Mainero: 
http://www.banrepcultural.org/blaavirtual/publicacionesbanrep/boletin/boldiescisiete/boldiescisiete0c.
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políticas y sociales, a la vez que estuvieron signados por las especificidades de 

la cultura de esta región.100 

Como bien se reconoce, las políticas regeneradoras se volcaban a la censura,  

en este caso lo indicado en el primer capítulo de este trabajo sobre el 

pensamiento de Núñez con respecto a las ideas liberales y de vanguardias que 

no se regían bajo los cánones eclesiásticos y morales, recordemos bien que 

con esas palabras el mismo Núñez va lanza en ristre cuando se refiere a “la 

escuela literaria llamada naturalista, o realista (o de desnudez), cuyo fundador, 

Emilio Zola, ha producido algunas muestras, que hemos tenido ocasión de 

examinar rápidamente, y ya habíamos sentido instintiva antipatía por tales 

producciones, que tienen por objeto la desnuda exhibición de los vicios 

humanos”101.  

Esta visión que se empleaba para el control cultural de la sociedad, se vio 

muchas veces maniatada y en varios casos saboteadas por personajes e 

intelectuales que se salían del orden establecido, a través de publicaciones de 

artículos de prensa o pasquines, versos, poesía entre otras102, sin embargo la 

censura predominaba, como lo señala una vez más Sergio Solano: 

Este tipo de mentalidad, (algunos decían que J. F. Vélez “era 
honrado por maldad”), explica el que el período de la 
Regeneración esté marcado por la censura de prensa, 
exacerbada en los momentos en que la vida institucional se sentía 
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en entredicho; pero la censura también se ejerció en el campo de 
las ideas artísticas, literarias y filosóficas hasta tal punto que de 
todos los periódicos, libros y revistas que llegaban a las oficinas 
de la gobernación, sólo sobrevivieron las publicaciones adictas al 

gobierno o las que este consideraba inofensivas.103 

 

Finalmente y retomando lo dicho anteriormente, las artes plásticas quedan 

relegadas a un segundo plano, teniendo en cuenta las incidencias mencionadas 

arriba en lo que respecta al cierre permanente de la Escuela de Dibujo, Pintura 

y Ornamentación. Estos elementos los encontramos reflejados en la autora 

María Eugenia Trujillo cuando se señala que:  

Con la creación de la Escuela de Bellas Artes se dio impulso a las 
expresiones artísticas en Cartagena. Pero el movimiento cultural 
acusaba una notoria decadencia. El arte cartagenero estuvo 
alejado de las novedades y vanguardias, cerrado totalmente en un 
provincianismo, con una fuerte inclinación al academicismo que 
degenero en un arte repetitivo, ornamental y dogmático (…) las 
manifestaciones artísticas y sus producciones pasaron a un 
segundo plano, convirtiéndose en un arte de entretenimiento y de 
“señoras bien” de la sociedad (…)104 

 

El periodo en que se mantuvo la academia de arte en la ciudad, causo elevadas 

expectativas: “dentro de diez años tendremos célebres cantatrices y aplaudidos 

actores y pintores y dibujantes” (…)105  

Aun siendo este establecimiento pionero en la materia en toda la Costa Caribe, 

lo cierto es que fue discontinuo y fugaz su desempeño, que lo llevó a cierres 

intermitentes y definitivo, ya fuere por negligencia política,  crisis económica o 
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de otra índole, que valen la pena rastrear en futuras investigaciones que 

aporten al conocimiento historiográfico del arte cartagenero, pero a la vez, que 

se ocupen de las posibles influencias que ésta pudo haber causado en la 

sociedad finisecular, y no solo de la clase dirigente  sino del público en general, 

que mantuvo sus expectativas sobre ésta Academia, donde se impartían según 

el discurso regenerador del momento, los conocimientos  y las bases que 

llevarían a la sociedad a la práctica de las buenas costumbres, a la formación 

del hombre de principios morales sólidos, soportados en los preceptos católicos 

apostólicos romanos. 
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CONCLUSIONES 

 

Las Artes Plásticas en Cartagena, que se manifiestan para la última década del 

siglo XIX, fluctúan de acuerdo al contexto político y económico que vivía la 

ciudad, es decir, entre las ideas regeneradoras sobre la cultura como medio de 

establecer orden y progreso, y el componente económico, que se activa para el 

periodo en cuestión. Observamos también, que éstas se desenvuelven de 

acuerdo al panorama artístico nacional, dinamizado con el establecimiento de 

academias de artes y corrientes estéticas importadas de Europa, 

implementando un modelo de instrucción en la enseñanza de las artes que va a 

trastocar la manera de ver y hacer arte en el país.  

Para la ciudad de Cartagena estas ideas se establecen coyunturalmente con el 

despegue de su situación socio-económica, vinculado obviamente a la gestión y 

creación de la Academia de Bellas Artes de Bolívar. 

El periodo que precede al establecimiento de dicha Academia, podemos 

señalarlo en cuanto a la actividad artística en las Artes Plásticas como 

desconocido, debido a la falta de estudios que profundicen y que revelen datos 

o indicio alguno que ayuden a fortalecer los estudios históricos del arte en la 

ciudad. En comparación con el interior del país, en el que, desde la década del 
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70 del siglo XIX, se venía manifestando cierto movimiento en la plástica, dirigido 

a la regulación de la instrucción académica de las bellas artes. 

Con pocas referencias bibliográficas y fuentes primarias que nos den cuenta de 

la existencia de artistas, a parte de Tatis, que hayan aportado a este periodo del 

arte en la ciudad, en el periodo estudiado, queda un vacío importante ya que 

obstaculiza la reconstrucción histórica del arte local. 

Ahora bien, existió un  panorama artístico que se crea con la instauración de la 

Academia. Sin embargo, este va a estar sujeto a la permanencia de dicha 

academia estableciendo una efímera actividad artística que luego se evidencia 

a pesar del cierre de este espacio académico en eventos dirigidos  a la música, 

el teatro y las danzas, en pro de  funciones y espectáculos que aglomeraban en  

muchas ocasiones un vasto público de la alta sociedad. 

Podemos inferir que este escenario artístico en la ciudad  tiene unos relativos 

cambios  luego del funcionamiento de la Academia de Bellas Artes de Bolívar, 

pues hubo una intención de promover y reivindicar  la cultura a través de las 

diferentes manifestaciones del arte y de espacios donde confluyeran intereses 

artísticos en común a una sociedad de índole aristocrática o de otras 

características generales. 

Por otro lado, sería pertinente indagar en la relación directa  que tuvo la elite 

empresarial emergente con la  Academia de Bellas Artes de Bolívar, que si bien 

se logran rastrear unos mínimos indicios de algunos apellidos de familias 
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importantes ﴾De la Espriella y Grau) que de alguna manera podrían estar 

vinculado con esta academia, no nos revela cuál era el desempeño o interés 

particular  de estos en este recinto artístico de la ciudad. Lo otro seria ver la 

afluencia de estudiantes, en cuanto a qué clase social pertenecían, que  permita 

arrojar  luces  indicando el interés de la elite  en vincularse a esta academia 

para poner en práctica el discurso regeneracionista de civilizar, culturizar y 

ordenar la sociedad por medio del arte.  

Además, de ver si estos apuntaban a insertarse dentro del panorama artístico 

nacional una vez aprendida las instrucciones impartidas en la Escuela de 

Pintura, Dibujo y Ornamentación, cabe resaltar que solamente un estudiante, 

Enrique E. Delgado, es referenciado en el informe de Epifanio Garay como 

destacado y aventajado estudiante con talento nato para el dibujo y pintura, que 

más tarde va desempeñar funciones administrativas en esta misma academia 

de artes cuando se toman medidas relativas al funcionamiento de está en el 

año de 1893106. 

Finalmente, el campo de estudio de la historia del arte cartagenero está abierto 

para  ampliar y aportar a los escasos  trabajos académicos, diligencia necesaria 

para profundizar en esta parte importante de la historiografía local del arte. Con 

los aportes aquí emitidos, en cuanto a fuentes primarias, podemos asomarnos a 

lo que pudo haber pasado en este periodo oculto y poco abordado por esta 

misma historiografía, sin embargo, es necesario resaltar también el periodo 
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inmediato estudiado aquí, las primeras décadas del siglo XX, ya que existen 

trabajos que indagan sobre tal contexto. 

No obstante, se evidencia una falta de estudios que  analicen y reflexionen esta 

etapa ¿Qué propuestas artísticas se manifestaron? ¿Bajo que lineamientos 

académicos se rigieron? ¿Qué artistas influyeron y que obras dejaron para la 

posteridad? La autora Isabel Ramírez nos acerca un poco a este periodo 

señalando un árido ambiente cultural, cuando hace  referencia a un informe del 

Gobernador de Bolívar en el año de 1958, en donde señala que:  

Para entender la situación de adormecimiento general son útiles 
las palabreas del secretario de educación departamental Aurelio 
Martínez Canabal en el año de 1958: “sin que pretenda entrañar el 
menor cargo para ninguna administración anterior, lo cierto es que 
en los últimos veinticinco años el movimiento cultural en Bolívar, y 
como expresión de él, en la ciudad de Cartagena, acusaba una 
notoria decadencia. Aun aquellos centros que por su naturaleza 
debieron ser los focos desde los que se fomentara e irradiara la 
cultura, se vieron sumidos en una especie de decadente rutina… 
nulas eran, por otro lado, las manifestaciones artísticas, que 
ningún estímulo recibían, y casi que llegamos al triste caso de 
confundir el verdadero arte con grotescos desplantes.”107 

 

Sin embargo, se perciben pobremente algunas iniciativas para reactivar el 

movimiento artístico-cultural en la ciudad, por ejemplo en el año de 1922 se 

organiza un concurso de pintura y dibujo por medio de la ordenanza número 24, 

expedida por la Asamblea Departamental108, igualmente para el año de 1930 a 
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 Ramírez Botero Isabel Cristina: El arte en Cartagena  a través de la Colección del Banco de la 
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través del decreto número 152109, nuevamente se  crea la Escuela de Bella 

Artes, la cual se anexa a la Universidad de Cartagena. Al parecer esto queda 

solamente en los papeles, porque luego de examinar las fuentes,  primarias y 

secundarias, no se pudo rastrear, ni saber, que pudo haber pasado con estos 

intentos de re-activar el arte y la cultura en la ciudad de Cartagena. 
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